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Toda Correspondencia debe dirigirse 
a la re dac ción: Mensajes del Amor de Dios, 35612-11th 
Ave nue S.W., Federal Way, WA 98023 EUA. Se manda 
un Evangelio del Apóstol Juan al que lo solicite, con 
límite de un solo ejemplar a cada solici tante. Favor de 
escribir su nombre y domicilio con letra de molde.

Esta publicación se manda 
gratis al que la solicite.

“Mamá, Papá! venid pronto!  ¡Es más 
tarde que nunca!
 Querido lector, créelo.  “¡Es más tar-
de que nunca!”  Hace aproximadamente 
2000 años Cristo murió por los peca-
dores, resucitó y ascendió a los cielos.  
Muy pronto cumplirá con Su promesa.  
Volverá. ¿Estarás apercibido para Su ve-
nida o te quedarás aquí abajo para el 
juicio?  Hechos 17:30.  Dios no quiere 
juzgarte.  Te ama.  Entregó a Su Hijo a la 
muerte, y “muerte de cruz” Filipenses 
2:8, por amor a ti.  Le resucitó para tu 
justifi cación.  Sé decidido. ¡arrepiéntete!  
Pon fe en Jesús y serás salvo. Si le rec-
hazas irás al infi erno. 
          “Cristo a su TIEMPO murió por los 
impíos.” Romanos 5:8.
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 Querido lector, hay TIEMPO hoy.  Tal 
vez mañana no habrá TIEMPO.  “No te 
jactes del día de mañana: porque no 
sabes qué dará de sí el día”. Proverbios 
27:1.
 ¿TIEMPO para qué?  ¡Para asegurar 
por toda la eternidad tu bienestar!  Tienes 
interés para ello, ¿no es verdad?  Claro 
que sí.  Entonces, favor de seguir leyen-
do este mensaje del amor de Dios im-
preso para ti.  ¿No eres tú pecador?  No 
lo niegues, “por cuanto todos pecaron, 
y están destituidos de la gloria de Dios”.  
Romanos 3:23.  ¿No anhelas recibir de 
una vez el perdón de tus muchos peca-
dos ahora mismo?  La Biblia, la Palabra 
de Dios, nos dice que “es el TIEMPO de 
buscar al Señor”, Oseas 10:12, y otra 
vez dice que “En el TIEMPO propicio te 
escuché y en el día de la salvación te 
ayudé.  Este es el TIEMPO propicio, éste 
es día de la salvación” 2 Corintios 6:2. 
 “El TIEMPO – tu tiempo – es corto”  
1 Cor. 7:29, porque “¿Qué es vuestra 
vida? Ciertamente es un vapor que se 
aparece por un poco de TIEMPO, y 
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luego se desvanece” Santiago 4:14.  No 
puedes estar seguro de gozar de 24 ho-
ras más de vida aquí.
 “Dios es amor” 1 Juan 4:8, y te 
quiere salvar de tus pecados.  ¿Cómo 
lo sabemos? “Venido el cumplimiento 
del TIEMPO, Dios envió a su Hijo…al 
mundo para salvar a los pecadores,” 
y Cristo, su amado Hijo, “cuando aun 
éramos débiles, a su TIEMPO murió por 
los impíos” Gálatas 4:4, 1 Timoteo 1:15, y 
Romanos 5:6.  ¡Qué amor tan sublime!  
Pero la oferta del perdón y de la salvación 
es para hoy, no para mañana, “porque 
dice: En TIEMPO aceptable te he oído, 
y en día de salvación te he socorrido.  
He aquí ahora el TIEMPO aceptable, he 
aquí el día de salvación.”
 Se cuenta que un niño jugaba con 
sus juguetes al pie del reloj de pén-
dulo.  Cuando empezó a tocar la hora, 
el mecanismo se atoró y el niño contó 
hasta doce campanadas y, para sorpresa 
suya, el badajo tocó, trece, catorce…as-
ombrado, él tiró el juguete que tenía en 
su mano y corrió por la casa, gritando:  

3

luego se desvanece” Santiago 4:14.  No 
puedes estar seguro de gozar de 24 ho-
ras más de vida aquí.
 “Dios es amor” 1 Juan 4:8, y te 
quiere salvar de tus pecados.  ¿Cómo 
lo sabemos? “Venido el cumplimiento 
del TIEMPO, Dios envió a su Hijo…al 
mundo para salvar a los pecadores,” 
y Cristo, su amado Hijo, “cuando aun 
éramos débiles, a su TIEMPO murió por 
los impíos” Gálatas 4:4, 1 Timoteo 1:15, y 
Romanos 5:6.  ¡Qué amor tan sublime!  
Pero la oferta del perdón y de la salvación 
es para hoy, no para mañana, “porque 
dice: En TIEMPO aceptable te he oído, 
y en día de salvación te he socorrido.  
He aquí ahora el TIEMPO aceptable, he 
aquí el día de salvación.”
 Se cuenta que un niño jugaba con 
sus juguetes al pie del reloj de pén-
dulo.  Cuando empezó a tocar la hora, 
el mecanismo se atoró y el niño contó 
hasta doce campanadas y, para sorpresa 
suya, el badajo tocó, trece, catorce…as-
ombrado, él tiró el juguete que tenía en 
su mano y corrió por la casa, gritando:  


